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E x t r a c t o , de las ceremonias p e acostumbra 
la Santa Iglesia en la consagración de los 
limos. Sres. Obispos, sacado del Pontifical 
Romano. 

LOS DOS ALTARES. 

Además del altar principal destinado para el limo. 
Sr. Obispo Consagrante, se prepara otro para el Electo. 

COLOCACIÓN DEL CONSAGRANTE, ASISTENTES Y ELECTO. 

Ai comenzar la ceremonia toma asiento el Consa-
grante en una silla que se coloca en el plano del pres-
biterio, en medio del altar, con el rostro vuelto hácia 
el pueblo. En frente del Consagrante, á una distancia 
competente, toma asiento el Electo con el rostro vuel-
to hácia el mismo Consagrante. A uno y otro lado 
del Electo se colocan en sus respectivos asientos, uno 
en frente de otro, los dos limos. Sres. Obispos asis-
tentes, de los cuales el mas antiguo está á la derecha 
del Electo y el menos antiguo á l á izquierda. 

LECTURA DE LAS BULAS. 

Al dar principio á la ceremonia, poniéndose en pié 
el Electo y sus asistentes, el mas antiguo de estos di-
rije al Consagrante las siguientes palabras: Reveren-
dísimo Padre, Ntra. Madre la Sta. Iglesia Cató/Ira 
pide que os dignéis elevar, al Presbítero que está aqní 
presente, al cargo del Episcopado. El Consagrante 
'tice en seguida: ¡Teneis el mandato 6 Letras Apostó-



—4—* 
/¡cas (fie para esto se requieren'': El asistente más an-
tiguo responde. S/ lo tenemos. El consagrante dice; 
Désele lectura; y el Secretario del Consagrante, reci-
biendo la Bnla de mano del Obispo asistente, la lee 
de principio á fin, y todos vuelven entretanto á ocu-
par sus asientos. Concluida la lectura, el Consagran-
te responde: Demos gracias á Dios. 

JURAMENTO DE FIDELIDAD Y OBEDIENCIA. 

Cuando en las expresadas Letras Apostólicas se da 
comision al Consagrante, como de ordinario sucede, 
para que reciba al Electo el juramento de fidelidad y 
obediencia á la Santa Sede: colocado el Consagrante 
en su asiento respectivo, se arrodilla delante de él, el 
Electo y liace este el expresado juramento en la for-
ma que viene inserta en la Bula, poniendo al fin las 
manos sobre el Libro de los Santos Evangelios, que 
tiene abierto delante de él, el mismo Consagrante, 

EXAMEN. 

Colocado en seguida el Electo en su asiento respec-
tivo, en medio de los dos Obispos asistentes, se proce-
de á lo que en el Pontifical se llama El Eximen, el 
cual consiste en varias preguntas que el Consagrante 
hace al Electo sobre los principales artículos de la fé, 
sobre la vida y costumbres que debe observar un Obis-
po y sobre los deberes que tiene que llenar para con 
sus súbditos. El Electo responde á cada una de estas 
preguntas manifestando estar instruido en lo que en 
ellas se contiene, y al dar su respuesta se pone en pié 
descubriéndose la cabeza en señal de veneración y res-
peto al Obispo Consagrante. Concluido El Examen, 
los Obispos asistentes conducen al Electo ante el Con-
sagrante, y puesto aquel de rodillas le besa la mano 
con toda reverencia. 

PRINCIPIO DE LA MISA. 

En sóguida se da principio á la Misa en la forma sí» 
guíente. El Obispo Consagrante con sus ministros y 
el Electo á la izquierda, reza la Confesión y terminada 
ésta, el Consagrante dice el Introito y todo lo demás 
correspondiente á la Misa hasta el Gradual ó Tracto, 
y los Obispos asistentes conducen al Electo á su altar, 
en el cual, después de revestido con los paramentos 
Pontificales y la Cruz Pectoral, dice también el hitroi* 
to y todo lo demás que va diciendo el Consagrante 
hasta el Gradual 6 Tracto. 

PRECES POR EL ELECTO. 

Terminada esta parte de la Misa, el Consagrante 
toma asiento en su silla en medio del altar, y los Obis-
pos asistentes conducen ante él al Electo, y despues 
de hecha por los tres la inclinación y reverencia cor-
respondientes, ocupan sus respectivos asientos. En-
tonces el Consagrante indica brevemente al Electo los 
oficios propios del Episcopado, y, poniéndose todos en 
pié, invita al pueblo á que oren con él pidiendo á Dios 
Ntro. Señor que derrame sobre el Electo la abundan-
cia de sus gracias á fin de que, la consagración que de 
él va á hacer, redunde en provecho y utilidad de la 
Santa Iglesia. 

LETANÍAS. 

En seguida, estando el Consagrante y los Obispos 
asistentes puestos de rodillas y reclinados sobre sus 
asientos, y el Electo postrado sobre el tapete á la iz-
quierda del Consagrante, dice este las Letanías de to-
dos los Santos en la forma acostumbrada. Dicha la 
deprecación en que se pide por los fieles difuntos, el 
Consagrante puesto en pié y teniendo en su izquierda 



s1! báculo Pastora!, vuelto hacia al Electo y bendiciéü-
dolo, dice lo siguiente: Que te dignes bendecir ó tu 
¡Cheto que está aquí presente.—Te rogamos óyenos; y 
repite por segunda y tercera vez esta misma depreca -
ción. diciendo en la segunda: bendecir y santificar', y 
en la tercera: bendecir, ta letificar y consagrar; y recli-
nado de nuevo sobre su asiento signe las Letanías has-
ta su conclusión. Lns Obispos asistentes, permane-
ciendo arrodillados delante de sus sillas, bendicen tam-
bién al Electo al tiempo que lo hace el Consagrante, 
sirviéndose de las mismas palabras. 

E L MISAL. 

En seguida, arrodillado el Electo delante del Obispo 
Consagrante que está en pié, y ayudándole á éste los 
Obispos asistentes, pone, abierto, sobre la cerviz y es-
paldas del Electo y con las letras hácia abajo, el Lilao 
ile los Santos Evangelios, el cual lo sostendrá en esta 
posicion un Gapellau, que estará arrodillado detras del 
Electo, hasta el momento en que el Consagrante lo to-
me y lo ponga en manos del Electo. 

IMPOSICION' DE MANOS. 

_ Después tiene lugar la grave y solemnísima ceremo-
nia de la imposición de las manos, la cual se verifica 
tocando con ellas la cabeza del Electo, tanto el Obispo 
Consagrante como los asistentes, invocando á la vez al 
Espíritu Santo y diciendo estas palabras: Recibe al 
Espíritu Santo. 

UNCIÓN DE LA CABEZA. 

Despues el Consagrante dice una devota oración im-
plorando para el Electo las gracias celestiales, y á 
continuación pronuncia otra en forma de Prefacio ha-

ciendo la misma súplica. ' Terminada esta oración en-
tona de rodillas el Veni Crea tur Spiritus, que el Cie-
lo continúa hasta el fin, y ocupando en seguida su 
asiento, unge la cabeza del Electo con el Sagrado Cris-
ma. haciéndole la forma de la cruz en la corona y ex-
tendiendo despues la unción sagrada por toda la coro-
na.; pero antes de la unción uno de los capellanes del 
Consagrante liga con una toalla la cabeza del Electo 
de modo que solo quede descubierta la corona. Al 
tiempo, de la unción, el Consagrante haciendo sobre el 
Electo la señal de la cruz pronuncia estas palabras: 
Sea ungida y consagrada esta tu eabeza con la bendi-
ción del cielo, para el Orden Pontifical. En el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.— 
A mén.—La paz sea contigo.— 1" con tu espíritu. 

UNCIÓN DE LAS MANOS. 

Terminada la unción de la cabeza, puesto en pié el Con-
sagrante sigue implorando en favor del Electo lasgraeias 
celestiales, continuando áeste fin la oraeion mencionada 
que está en forma de Prefacio, y despues entona la 
Antífona Unguentum in C'apite, la cual sigue dicien-
do el Clero con el Salmo Ecce guam bonum, el cual 
concluido, se repite la misma Antífona. El Consagran-
te, despues de haberla entonado, vuelve á ocupar su 
asiento y unge con el Sagrado Crisma las manos del 
Electo que permanece arrodillado delante de él, ha-
ciendo sobre el mismo la señal de la cruz, y pronun-
ciando estas palabras: Sean ungidas estas manos con 
el oleo santificado y con el Crisma de la santificación, 
y así como Samuel ungió á Da vid para Rey y para 
Profeta, asi también sean ungidas y consagradas, en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
representando la Imagen de la Santa Cruz de Jesu-
cristo Nuestro Salvador que nos redimió de la m uer-
te y nos abrió las puertas del Reino de los cielos, etc. 



ENTREGA DEL BÁCULO, ANILLO Y MISAL. 

En seguida el Consagrante bendice el báculo y el 
anillo pastoral, si no lo estuvieren de antemano y los 
entrega sucesivamente al Electo recordándole la auto-
ridad y jurisdicción representada en el primero y su 
desposorio y fidelidad para con la Iglesia representados 
en el segundo. Por último, tomando de las espaldas 
del Electo el Libro de los Santos Evangelios y ayu-
dándole los Obispos asistentes, lo entrega al Electo, 
recordándole á la vez la obligación que tiene de predi-
car al pueblo la palabra divina. 

FELICITACIÓN. 

Terminada con esto la consagración del Electo, lo 
felicitan tanto el consagrante como los asistentes, abra-
zándolo y diciéndole: La paz sea contigo; y el nuevo 
Ob'spo responde: Y con tu espíritu. 

En seguida se retira á su altar, y despues de puri-
ficadas las manos y la cabeza, acompañado de los 
Obispos asistentes sigue la. Misa hasta el Ofertorio, lo 
cual también verifica* en su altar el Obispo Consa-
grante. 

P A D R I N O S . — O PRENDA. 

Aun cuando el Pontifical no lo expresa, es de 
práctica constante que para la consagración de al-
gún Obispo asistan dos ó mas padrinos eclesiásticos 
y otros dos ó mas de la clase secular. Dichos padri-
nos sirven el a^ua y presentan la toalla á su ahijado 
en las veces en que este se purifica. Así mismo le en-
tregan la ofrenda que ha de hacer al Consagrante en 
testimonio de agradecimiento por la Consagración, cu-
ya ofrenda consiste en dos cirios de á cuatro libras ca-
da uno, dos grandes tortas de pan y dos b a m l i t i s de 
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vino, de los cuales uno ha de ir dorado y el otro pla-

, teado, y lo mismo las dos tortas de pan, y tanto estas 
como los barrilitos han de llevar grabado el sello 6 es-
cudo del Consagrante y del Consagrado. 

PRESENTACIÓN DE LA OFRENDA.—CONTINUACIÓN 
DE LA MISA. 

Terminado el Ofertorio, el nuevo Obispo, estando 
arrodillado delante del Consagrante (quien con el fin 
de recibir la ofrenda ocupará su silla en medio del al-
tar) le presenta dicha ofrenda entregándole sucesiva-
mente los cirios, las tortas de pan y los barrilitos, que, 
como se ha dicho, recibe de mano de sus padrinos y 
besándole la mano en señal de reverencia se retira, 
no ya á su altar como antes, sino al altar del Consa-
grante, y colocándose allí al lado de la Epístola en me-
dio de los dos Obispos asistentes, sigue la Misa, leyen-
do en su Misal todo lo que dice el Obispo Consagran-
te, quien á su vez continúa la celebración del Santo 
Sacrificio en medio de su propio altar. 

L A HOSTIA Y EL VINO. 

Para esta Misa se prepara una sola hostia como 
de costumbre, y se pone en el cáliz una cantidad 
de vino suficiente para el Consagrante y el Consagra-
do, y, como mas adelante se expresa, dicha hostia la 
consumen por mitad entre el Consagrante y el Con-
sagrado y lo mismo se verifica con el vino. 

L A PAZ. 

Dicha la primera de las tres oraciones que se acos-
tumbran antes de consumir las sagradas especies, el 
Consagrante da la paz al nuevo Obispo, y este, á su 

\ a da tosaVmv á los ( M s ^ o s asistentes. 



L A COMUNIÓN. 

El Consagrante toma en esta ocasión la mitad de la 
sagrada forma como se ha dicho, y la mitad del vino 
consagrado, y da la comunion con la otra mitad al 
nuevo Obispo, el cual la recibe reverentemente estan-
do en pié y un poco inclinado delante del Consa-
grante. 

CONTINUACION DE LA MlSÁ. 

En seguida el Consagrante continúa la Misa dicien-
do las oraciones convenientes en medio del altar y en 
el lado de la Epístola, y el Consagrado hace lo mismo 
en el lado del Evangelio, acompañándolo como siem-
pre los Obispos asistentes. 

L A M I T R A Y LOS GUANTES. 

El Consagrante, despues de haber dado la bendición 
toma asiento en medio del altar, y ayudado de los 
obispos asistentes, le pone la Mitra y los guantes al 
Consagrado, cuyos paramentos bendice previamente allí 
misino^ si no lo estuvieren de antemano. 

L A ENTRONIZACION. 

Se procede en seguida á la magestuosa ceremonia de 
la entronización. Con este objeto, tomando al nuevo 
obispo por la mano derecha el Consagrante, y por la iz-
quierda el Asistente mas antiguo, lo sientan en la si-
lla de en medio del altar que l e b a venido sirviendo 
al Consagrante; pero si la consagración se v e n t e a en 
la Iglesia propia del Consagrado, entonces la entroniza-
ción se hace en la silla que ha de ocupar el mismo Con-
sagrado en adelante y que estará colocada bajo dosel 
en el lugar respectivo. A continuación el Consagrante 
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ela el báculo Pastoral al Consagrado y entona el himno 
de acción de gracias Te Deurn laudainus. 

E L NUEVO OBISPO SE PRESENTA AL PUEBLO. 

Mientras se dice este himno, el nuevo Obispo, acom-
pañado ele los Asistentes, recorre las naves de la Igle-
sia bendiciendo al pueblo y en seguida vuelve al asien-
to en que se le ha colocado y el Consagrante dice una 
devota oración pidiendo para el nuevo Pastor y para 
su rebaño las gracias celestiales. 

BENDICIÓN SOLEMNE.—ACCIÓN DE GRACIAS. 

Despues el Consagrado colocándose en medio del 
altar bendice por primera vez solemnemente á los fie-
les, sirviéndose de las mismas palabras y haciendo las 
mismas ceremonias que hizo el Consagrante, y, arrodi-
llándose por tres veces delante del Consagrante, que se 
coloca al lado del Evangelio con los Obispos asisten-
tes, le da las gracias al dirigirse á él desde el lado de 
la Epístola, donde se colocará. 

CONCLUCION. 

Finalmente, dicho por el Consagrante en su propio 
altar el último Evangelio, y dicho también por el Con-
sagrado, acompañado de los Obispos asistentes, en el 
altar destinado para él desde el principio, y dejadas 
por todos las vestiduras sagradas queda concluida es-
ta augusta y magestuosa ceremonia. 




